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Haciendo un poco de historia
Breve historia de la prensa en Brasil y su relación con el poder
La colonia

La aparición de la prensa en Brasil está íntimamente relacionada a las circunstancias políticas de entonces. El traslado de la Familia Real portuguesa en 1808 hace que sea creada una necesidad en la colonia. 

Algunos años más tarde surgía la prensa reivindicativa, que representaba los intereses de los que defendían la separación de Brasil respecto a Portugal. 

A pesar de las persecuciones, la prensa brasileña contribuyó muchísimo al crecimiento del movimiento republicano en el país 

Su foco de combate fue, ante todo, el sistema esclavista, que al modo de ver de los republicanos era incompatible con el desarrollo del país.

Se acababa la esclavitud, en 1888 y, en 1889 se proclamaba la República. 

Llegaban los inmigrantes

En la primera mitad del siglo XX, se destacó la prensa proletaria.

Es en la década de los 30 cuando se intensificaron los conflictos entre prensa y poder republicano, en Brasil y, más aún, se consolidó una estructura de dominio de los medios de comunicación por el poder establecido, como forma de lograr su legitimación y continuidad.

Vargas en el poder
El golpe de estado perpetrado por Vargas lo instaló en el poder por 15 años. Una lectura posible sobre el por qué de este periodo tan largo puede ser por medio del fuerte control mediático que Vargas ejerció sobre la infraestructura radial en todo el territorio. Influencia que profundizó aun más por medio del gran impulso por el desarrollo de este medio, fortaleciéndolo y expandiéndolo aun más por todo Brasil.

Una muestra de esto fue la creación del DIP (Departamento de Prensa y Propaganda), una especie de Ministerio de las Comunicaciones.

El Estado Nuevo legitimó su interferencia en los asuntos radiofónicos porque vio en ello un camino muy eficiente para consolidar su proyecto de conducción de la política nacional. A partir de entonces, Vargas buscó aliar sus pretensiones con las pretensiones comerciales de las clases dominantes, transformando la estructura de la radio en algo muy rentable y que, en primera y última instancia, no se enfrentaba con sus intereses.

La dictadura militar (1964-1985)

Otro momento importantísimo en el cual se pudo notar el efectivo control de los medios de comunicación por el poder constituido, en Brasil, fue durante la Dictadura Militar que derroco a Joâo Goulart.

Además de reprimir los grandes periódicos, los militares también utilizaron su aparato represivo contra la pequeña prensa.

La dictadura trató de hacer concesiones de canales televisivos. Y fue en ese contexto que apareció la televisión Globo, en 1965, un año después del golpe militar. En 1969 nació el primer  telediario que prácticamente se extendió a todo el territorio nacional, es decir, el «Jornal Nacional» (Cadena O´globo).

En el comienzo de los años 70, cualquier reportaje crítico

estaba prohibido, y la Globo lo cumplió, e incluso fue más allá. La fidelidad a la dictadura conllevó que Roberto Marinho se enriqueciera en las dos décadas de la Dictadura Militar en Brasil.

Pero el principal foco de atención de los militares fue la televisión. Sobre todo a partir de 1968, entonces se creó el control del más masivo medio de comunicación del país, a través de la censura previa.

Los periódicos

Los periódicos principales del país – Folha de Sao Paulo, O Globo, Jornal do Brasil y Estado de Sao Paulo y las revistas Veja, Isto É y Época respectivamente, no distan de la tónica de los medios electrónicos de manipulación en la actualidad.

El problema en Brasil es que en una sociedad de 170 millones de habitantes, la tirada más grande de un periódico llega solo a un millón. Así que se puede deducir que la prensa no forma opinión. 

Los medios de comunicación en Brasil están visiblemente comprometidos con la minoría del poder. Las Organizaciones Globo, lo más grande y poderoso de todos, por ejemplo, está ligado

al poder, tenga él la cara que tenga. Estuvo ligada a los gobiernos militares, cómo ya describimos anteriormente, y se mantuvo íntimamente ligada a los grupos posteriores a la dictadura.

Diretas ja!

Las protestas sociales y masivas que reivindicaban la apertura democrática con la consigna Diretas ja! Fueron apoyadas por O Globo, quien además apoyaba la candidatura de  Tancredo Neves, quien murió antes de asumir, sucediéndolo Sarney (1985-1990) quien también contaba con el apoyo del monopolio a pesar de la profunda crisis económica a la que brasil era arrastrada. La inflación llegó a índices alarmantes, la gente protestaba. No ignorando las protestas, los noticiarios de las emisoras no dejaban de dar la noticia, pero siempre mostrando el lado «positivo», es decir, hablaban de la inflación, pero en la misma nota hablaban del índice de interés de los depósitos a plazo fijo, intentando encubrir la catástrofe económica, causando euforia en la masa desinformada. 

Se acabó el gobierno de Sarney y los medios siguieron la misma tónica. Globo siguió con su estrategia de siempre, de estar al lado del poder. Construyó la imagen perfecta, del candidato, la mayor obra política del grupo Marinho: Collor de Mello. Sin embargo, así como se lo creó, Collor de Mello fue destruido. 

El proyecto político de Collor de Mello era profundamente neoliberal, a la tónica del FMI que culminó con la confiscación de los ahorros de millones de brasileños, fue como el «corralito» de Argentina.

Además de ello, se dedicaban los medios a promocionar las hazañas

del presidente, tales como presentarle volando en aviones cazas de las Fuerzas Aéreas, o pilotando un coche de Fórmula 1, combinando una imagen de hombre serio y austero con la de joven lleno de vida y deportista. 

La era del Real
Con Collor de Melo fuera del gobierno, su vicepresidente apoyado por los medios, lanzo el Plan Real, tendiente a establecer la moneda frente al dólar y a controlar la Hiperinflación. Su padre fue el posterior electo presidente en 1994, Fernando Cardozo (1995-2003). Por supuesto Globo estaba detrás suyo. Fiel al FMI se aplicaron las mismas políticas privatizadoras y de ajuste que en Argentina.

Sin embargo, la crisis económica que hundió al real bajo el dólar, aumento el desempleo y la inflación volvieron al grupo contra Cardozo, propulsando el espacio mediático al candidato de izquierda ya conocido en elecciones anteriores :Lula Da Silva (2003).

Mapa de medios de Brasil en la actualidad  - principales conglomerados mediáticos
Brasil es, sin duda, el mayor mercado audiovisual de toda Latinoamérica gracias a sus cerca de 180 millones de habitantes. El sector ha estado fragmentado con grupos que dominaban en distintas áreas o estados. No obstante, los medios de comunicación brasileros han tenido un gran dominador en los últimos 50 años: el grupo O' Globo, la poderosa compañía de la influyente familia Marinho, originaria de Río de Janeiro.

El clan Marinho siempre ha estado muy cerca del poder político, una situación privilegiada que le ha ayudado a dominar la prensa, la radio y la televisión del gigante del cono sur. 
Aunque, junto a los Marinho, también se han consolidado en los últimos 20 años poderosas familias en los medios brasileños como los Sirotsky, dueños del grupo RBS, los Civitas, propietarios de Abril, y los Frías, impulsores de Folha. 
En sus manos está ahora la comunicación brasileña, si bien la presencia extranjera, especialmente de empresas como Televisa o Grupo Cisneros, es cada vez mayor. Incluso Telmex, la operadora de Carlos Slim, está a punto de pasar a controlar Net Serviços, primera compañía de cable hasta ahora propiedad de O'Globo. 

En estos momentos, los principales grupos mediáticos de Brasil son: 

Organizaciones Globo. Es el primer grupo brasileño del sector, Cuenta con una fuerte implantación en la prensa escrita, el negocio editorial, la televisión tanto en abierto como de pago (cable y satélite), Internet, etc. La empresa comenzó sus actividades allá en el año 1925 cuando Roberto Marinho, patriarca de la familia, fundó el diario O Globo. A Roberto Marinho se le conoce como el Ciudadano Kane de Brasil. Posteriormente, en 1944 creó la primera emisora de radio "Radio O'Globo de Río de Janeiro" y en 1960 puso en marcha "TV O'Globo Río de Janeiro".
En estos momentos, el grupo posee el diario de mayor circulación de Brasil, O Globo y el Diario de SP. También es el dueño del semanario de información general Epoca y de la agencia nacional de información O Globo.
Asimismo, O'Globo controla las emisoras de radio Rede CBN y Radio Globo y el grupo televisivo TV Globo. La firma es el primer productor mundial de programas en lengua portuguesa y cuenta con una filial internacional TV Globo Internacional para comercializar en el extranjero dichos programas. 
La empresa de los Marinho también es el principal accionista de Net Serviços de Comunicação (antiguo Globo Cabo), el primer operador nacional de cable con más de 1,3 millones de clientes. El clan también es el accionista de referencia de Sky Brasil junto a Rupert Murdoch y Televisa. La plataforma cuenta con cerca de 732.000 clientes. 
A su vez, es importante destacar que muchas de las líneas de negocio de las Organizações Globo están integradas verticalmente, en tanto el grupo participa no solo de la distribución sino también de la elaboración de contenidos. 

La estrategia de integración vertical de Globo es especialmente visible en televisión. Al contrario de las cadenas de otros países, Globo ha optado por la producción propia de la gran mayoría de sus contenidos. Para ello, entre otras cosas, ha establecido contratos en exclusiva y de largo plazo con personal creativo (guionistas, directores, actores).

Para darnos una idea de la magnitud del poder de este grupo multimedia, basta con observar algunas de las empresas que posee en cada área:
Televisión Terrestre: Rede Globo • Futura • TV Globo Internacional • SIC

Televisión Paga: NET Cabo • SKY Brasil

Televisión Satelital: Globosat: TV Globo Internacional • Globosat HD • Globo News • SporTV • SporTV2 • Telecine HD • Telecine Premium • Telecine Action • Telecine Light • Telecine Pipoca • Telecine Cult • Megapix • GNT • Multishow • Universal Channel • Canal Brasil • PFC • Premiere Combate • Premiere Shows • Sexy Hot • For Man • Playboy TV • Venus • Private • Playboy TV Movies

Radios: Sistema Globo de Rádio: Rádio Globo AM • BH FM • CBN • Beat 98 • Radio Globo FM • GNT FM • Multishow FM

Periódicos: Infoglobo: O Globo • Extra • Expresso • Diário de S. Paulo • Valor Econômico (50%)

Internet: Globo.com: Memória Globo • G1 • GloboEsporte.com • EGO • Globo Vídeos • Blogger Brasil

Revistas: Editora Globo: Revista Época • Revista Época São Paulo • Revista Época Negócios • Galileu • Auto Esporte • Casa & Jardim • Crescer • Criativa • Globo Rural • Marie Claire • Pequenas Empresas & Grandes Negócios • Quem

Disquera: Som Livre

Cine y Distribución: Globo Filmes • Globo Vídeos


Rede Brasil Sul (RBS). La compañía es un auténtico grupo multimedia y opera fundamentalmente en los estados del sur de Brasil. La empresa fue fundada en el año 1957 por Maurício Sirotsky Sobrinho, patriarca de la familia. Actualmente el hombre clave es su presidente Nelson Sirotsky. 
La empresa posee numerosas emisoras de radio y televisión, periódicos, Internet e incluso participaciones en el sector de las telecomunicaciones (de hecho RBS fue el primer socio que Telefónica tuvo en Brasil cuando adquirió la operadora CRT de Río Grande do Sul). 
RBS tiene en Río Grande do Sul y Santa Catarina un total de cinco diarios. Además posee 24 estaciones de radio, el portal de Internet clicRBS y la mayor red regional de televisión del país, con 17 emisoras afiliadas a la Rede Globo.

Grupo Abril. Abril es otro de los grandes grupos brasileños. Fundado en 1950 por Victor Civita, la empresa está ahora presidida por Roberto Civita, hombre clave de la corporación. 
La compañía tiene presencia en sectores como las revistas, los libros, Internet, la discografía y la televisión de pago.
A principios de los años Noventa lanzó la MTV en Brasil y posteriormente la cadena de televisión de pago TVA.
Abril también ha avanzado con fuerza en Internet. Junto a Folha, otro de los principales grupos mediáticos con sede en Sao Paulo, lanzó el portal Universo Online (UOL). Este portal, en el que también entró con posterioridad Portugal Telecom, se ha constituido en uno de los primeros de Brasil por número de visitas y ha logrado establecerse en Argentina tras la compra de Sinectis. 

Folha. La compañía Folha es otro de los grandes grupos de comunicación de Brasil. La empresa fue fundada tras la creación del periódico nacional A Folha de Sao Paulo, surgido a su vez de la fusión de Folha da Noite, Folha da Manha y Folha da Tarde en el año 1960. 
Asimismo, Folha es el diario de mayor circulación en el país superando los 500.000 ejemplares. El periódico, uno de los más influyentes tanto en el área política como en la económica, se imprime en la mayor planta de todo el continente, el Centro Tecnológico Gráfico Folha, propiedad del propio grupo. El grupo constituyó junto a Abril el portal Universo Online (UOL).

Medios estatales
La Agencia Brasil es una agencia de noticias del gobierno brasileño responsable por la producción de las noticias. Parte de las noticias son transmitidas por el sistema Radiobrás, que comprende cuatro emisoras de radio: Radio Nacional AM, Radio Nacional FM, Radio Nacional de Río de Janeiro y Radio Nacional de Amazonia además de dos emisoras de televisión: TELE Nacional y TELE NBr.

La Agencia Cámara es la agencia de noticias pública de la Cámara de Diputados Federales de Brasil.

Ella divulga, las actividades institucionales de la Cámara de Diputados en tiempo real, como reuniones, votaciones y audiencias públicas. El objetivo de la Agencia es brindarle al lector los hechos en su integridad, sin interpretaciones, partidismos ni subjetividades.

La Agencia Senado (en portugués Agência Senado) es una agencia de noticias del Senado Federal brasileño. Es responsable de la producción de las noticias relacionadas con el trabajo del Poder Legislativo, especialmente del Senado Federal y de los senadores brasileños.

Fue creada en 1995, siendo el primer vehículo en ser creado dentro de la propuesta de implantar un sistema de comunicación de masas administrado por el propio Senado, con el objetivo de dar mayor transparencia a la actividad parlamentaria y ofrecer mayor interactividad con la sociedad.
Situación actual de la legislación mediática 
Selección de noticias

Lula promueve nueva Ley sobre Medios de Comunicación en Brasil 

http://www.aporrea.org/internacionales/n151274.html
Desde que Luiz Inácio Lula da Silva ganó las elecciones de 2002, muchos se han preguntado cómo un ex sindicalista de Pernambuco llegó a la presidencia, en un país de la inmensidad de Brasil, sin el apoyo de los medios de comunicación. Es todo un enigma para los expertos, que ven a Lula como un fenómeno per se, que no se ajusta a las tradicionales teorías según las cuales la prensa conforma la opinión pública.

Lula ha sabido marcar una comunicación directa con la población que pasa por encima de los medios de comunicación de masas. Los brasileños —sobre todo los nordestinos— gustan de ese estilo suyo directo, llano, con errores gramaticales pero políticamente correcto, que despliega tanto en sus discursos como en su programa Radio-café con el presidente.

Los expertos aún se preguntan cómo ganó Lula en 2002 con todos los medios en contra

La pregunta que se hacen en el Partido de los Trabajadores (PT) es si la mucho menos carismática candidata a suceder a Lula, Dilma Rousseff, actual jefa del Gabinete, podrá emular su hazaña y convertirse en la primera mujer que preside el país sin el apoyo del poder mediático.

El partido confía en que Lula sea capaz de transmitir al menos una parte de su popularidad, que después de dos legislaturas se mantiene en históricos niveles que rondan el 80%.

Las últimas encuestas publicadas conceden un virtual empate técnico entre el candidato del Partido de la Social Democracia Brasileña, José Serra (33,2% en intención de voto) y Dilma (27,8%), que ha escalado siete puntos en sólo tres meses. Lula, que lleva meses dejándose fotografiar al lado de Dilma allá donde va y el mandatario brasileño viaja mucho, hará todo lo posible por profundizar esa tendencia.

La abolición de la Ley de Medios de la dictadura ha dejado un vacío legal

Pero, por lo que pueda pasar, Lula no quiere concluir su segundo mandato sin atar algunos cabos.

Y uno de ellos pasa por sentar las bases de una estructura mediática en el país que salga de la situación actual, en la que media docena de grandes empresas, todas ellas de matiz conservador, controlan la información.

Hasta el momento, la política de medios de Lula había sido un tanto errática. Durante su primer mandato, entre 2002 y 2006, impulsó la creación de un consejo de ética informativa que no llegó a prosperar; el PT había chocado contra el poderoso lobby de la comunicación. En 2007, Lula designaba ministro de Comunicaciones a Hélio Costa, un ex periodista del grupo mediático Globo, un nombramiento que venía a mandar un mensaje de calma a los intereses empresariales del sector. Sin embargo, paralelamente, el ex obrero metalúrgico iniciaba una nueva estrategia para crear un conglomerado público de medios, la Empresa Brasil de Comunicaciones, al que la Unión Federal destinará en 2010 un presupuesto de unos 250 millones de dólares.

Lula ha abogado públicamente por elaborar un marco legal "más democrático", con un nuevo sistema de distribución de licencias que garantice el "pluralismo" y evite una situación en la que "unos pocos grupos empresariales ejercen el control casi absoluto sobre la producción y divulgación de los contenidos informativos y culturales". Así lo dijo el pasado diciembre en la Conferencia Nacional de la Comunicación promovida por el Gobierno.

Las quejas del sector llegaron de inmediato, con acusaciones contra el Gobierno por "querer maniatar a los medios independientes y nacionalizar las comunicaciones". El ex presidente socialdemócrata Fernando Henrique Cardoso secundó esta opinión y alertó contra las "tendencias autoritarias" en materia de medios que, en su opinión, "ganan fuerza en Suramérica". Desde la izquierda, por el contrario, hay quien cree que esta es una ocasión histórica para romper un oligopolio que el conformismo social lleva permitiendo durante décadas.
Fútbol, carnaval y telenovelas

Nacida al albor de la dictadura, en tiempos en que el fútbol, el carnaval y las telenovelas eran el pan y circo utilizado por los militares para acallar al pueblo —hay quien dice que sigue siéndolo en la era democrática—, la Red Globo es hoy es el mayor grupo de comunicación de Suramérica y está entre los cinco más importantes del mundo.

Entre los cinco grupos más importantes del mundo, nunca le fue muy favorable al presidente

Posee la omnipotente TV Globo, que con sus 122 emisoras llega al 99,5% de la población brasileña —lo que no es poco en un país de dimensiones continentales— y se mantiene, año tras año, con audiencias muy por encima de sus competidoras, SBT y Record, a las que sólo les queda competir por el segundo puesto. El grupo es además el mayor productor de contenidos del país y posee el diario más vendido, O Globo, y más de un centenar de emisoras de radio.

En los años ochenta, el entonces presidente José Sarney vetó toda posibilidad de reforma de la estructura de la propiedad mediática en Brasil.

Un cuarto de siglo después, en mayo de 2009, el Tribunal Supremo Federal decidió abolir la Ley de Medios de 1967, que, aprobada en tiempos de la dictadura, legalizaba la censura de ciertos temas y habilitaba para el cierre de publicaciones. Si bien hacía tiempo que la ley no se utilizaba en las grandes urbes, todavía servía a los caciques locales de pueblos pequeños para mantener a raya a los medios locales.
Abolieron la ley de medios en Brasil

http://www.pagina12.com.ar/diario/elmundo/4-124210-2009-05-02.html
La Ley de Prensa de 1967 venía siendo abiertamente criticada por el gobierno, la oposición –de izquierda y derecha–, los multimedios y las asociaciones de periodistas. 
Después de más de 30 años, la ley de medios de la dictadura brasileña dejará de regir. El Tribunal Supremo Federal aprobó el jueves, por tres votos a favor, uno en contra y tres abstenciones, abolir la norma que impusieron los militares para censurar y amedrentar a la prensa. Ninguna voz cuestionó el fallo. La Ley de Prensa de 1967 venía siendo abiertamente criticada por el gobierno de Luiz

Inácio Lula da Silva, la oposición –de izquierda y derecha– los grandes multimedios y las asociaciones de periodistas. No sólo legalizaba abiertamente la censura de determinados temas sino que habilitaba al cierre de publicaciones que no cumplieran con sus estándares.

Ayer todos celebraron la noticia, pero los periodistas advirtieron que ahora es necesario construir un nuevo marco legal para reemplazarla. “Fue un fallo excepcional. Estamos todos felices, pero un poco preocupados por cómo será nuestro trabajo sin reglas, especialmente en cuanto al derecho a réplica”, señaló Paulo Tonet, uno de los directivos de la Asociación Nacional de Periódicos.

La ley de los años de la dictadura hacía tiempo que no se utilizaba en Brasilia, Río de Janeiro, San Pablo o el resto de las grandes ciudades del país. Sin embargo, como recordó el diario O Globo ayer, la norma servía a los caciques locales de las pequeñas localidades para mantener en raya a los medios locales. Pero su sola existencia significaba, según el fallo del máximo tribunal del país, una afrenta contra la Constitución.

“Ninguna ley de prensa estará libre de entrar en conflicto con la Constitución que defiende la total libertad de expresión, si nace bajo los presupuestos de la voluntad punitiva del legislador para impedir el pleno ejercicio de la libertad de prensa y de toda actividad periodística en general”, argumentó en el juez Menezes Direito, en su intervención durante el anuncio del fallo del tribunal.

Ahora los periodistas y los medios de comunicación quedarán bajo la órbita de las figuras legales del Código Penal y el Civil. Los delitos contra la honra –como la calumnia, injuria y la difamación– serán juzgados por el Penal. Eso significará penas más leves que las que regían hasta ahora con la Ley de Prensa de la dictadura. De la misma manera, las demandas de indemnización por presuntos daños morales serán tramitadas dentro del Código Civil.

Antes de cerrar la ceremonia en la sede del Tribunal Supremo brasileño, el presidente del órgano, Gilmar Mendes, pasó la posta a los poderes Ejecutivo y Legislativo. “Estamos creando un vacío legal”, advirtió. Con esas palabras quiso apurar el debate convocado por el gobierno de Lula para redactar una nueva ley nacional de radiodifusión.

Hace tres semanas, el mandatario brasileño anunció que a principios de diciembre próximo se realizará la Primera Conferencia Nacional de Comunicación, un foro cuya primera misión será discutir y consensuar la ley de medios, que será enviada al Congreso nacional. El debate aún está en ciernes, pero sí se sabe que tanto los grandes multimedios como las organizaciones de periodistas participarán de la discusión.

El jefe de la bancada oficialista en Diputados, Claudio Vacarezza, se sumó al pedido de Mendes y llamó a sus pares en el Congreso a adelantar el debate. “El Tribunal Supremo tomó una decisión y la vieja ley ya no está en discusión. Ahora le toca al Parlamento hacer una nueva ley. El vacío legal puede causar tantos problemas como tener la antigua ley”, opinó Vacarezza.
A modo de reflexión final
En primer lugar, cabe mencionar que es destacable la enorme similitud entre la forma en que se ha ido desarrollando el entramado mediático brasilero y el argentino. Podemos observar que en ambos casos los medios de comunicación más poderosos han reforzado     o quitado su apoyo a los sucesivos gobiernos dependiendo del beneficio que éstos les han permitido obtener, incluso apoyando muchas veces gobiernos dictatoriales.
A su vez, en ambos casos se ha dado un gran crecimiento de determinados conglomerados mediáticos (Globo en Brasil, y Clarín en Argentina) que han alcanzado una situación oligopólica muy difícil de controlar y revertir, dada la magnitud y el alcance de su poderío. En el caso particular de Brasil, esta expansión fue tan grande que llegó a otras áreas ajenas a los medios de comunicación, como por ejemplo bancos, mercado inmobiliario e industria alimenticia.
Creemos que este proceso no puede leerse separado de un contexto político, económico y social que evidentemente ha tenido características similares en muchos de los países latinoamericanos. El modelo neoliberal, vigente en estos países durante las últimas décadas, ha impulsado medidas tendientes a la reducción de la presencia del Estado en materia de políticas públicas, como así también ha promovido y alentado una fuerte presencia del sector privado en diversas esferas de la vida social (salud, educación, comunicaciones, etc.)
Sin embargo, en la actualidad podemos observar que en muchos de estos países se han comenzado a desarrollar procesos que tienden a cambiar este rumbo que se ha mantenido durante tanto tiempo. Los gobiernos han impulsado numerosas políticas en pos de volver a dotar al Estado de una fuerte presencia que permita hacer frente a estas políticas neoliberales. Los medios de comunicación no han quedado exentos de este proceso, en el que en países como Argentina o Brasil se está intentando recrear un nuevo modelo de comunicación, más plural y democrática, que permita la participación de un mayor número de voces en la construcción de discursos y sentidos.
El enfrentamiento con estas enormes corporaciones mediáticas no es una tarea sencilla, es por eso que es muy importante que la sociedad en su conjunto apoye y participe de la consolidación de estos lentos pero contundentes procesos democratizadores.
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